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\im ?mu Ri MES FEHIÓDICO ?RM TODOS. 
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POR LA PRENSA 

¡̂ 08 distinguidos periodistas se­
ñorea Muya. Biir«ll y Orlegit Mii-
"illa, con palabras duras, coi: 
íranquil:i elocuencia, con incon-
'«slitbifts íirgutnentoa, «« lian !•-
Viintado ei) •! Congre9i> dejantio 
en eu lugar ios prestigios de la 
prensa tai\ itijustainent» a».aca<lo9 
por el hoy presidente del Con­
sejo. 

No es fácil, ni probable, que las 
acusaciones diiigidfts á la opinión 
que la prensa represanta. queden 
•n «I vacío. 

Lo« que constantem«fite la re-
fle.iamo», los que junto á <;lla vivi­
dos «scucliando sus soUossos y go­
zando con sus alegrías, tenemos 
^tte felicilarefusivarnenl» ¿ los que 
''••nie al poder han sabido conté 
^^T l<i« ív»jitg3.noias de un dictador 
^^ doxiblé, envanecido por su flo­
rida Oratoria^ envaie,ii¿óna.do por 
''̂  ' "« ' ía 1̂,16 lía(.«^de fi, lleva, euor-

Sulleciáo por eé •ÍB«S^H>BKÍO paesto 
qne ocupa y ciego por los resplan-

''68 de su inteligencia que vuel-
^^ liacia •) ^isino en esto.? MO-

fííentos l« aluci.^^n ó desluiiibran 
"npidiündole ver claro el exterior. 

Los «CHnoTescos> arranques del 
Sr. Maura han quedado muy des­
trozados después de los discursos 
<le los representantes de la pren.sa 
• n e l Congreso; sus nerviosidades 
<lue tanto le han impelido ul ata-
q««, deben, ratoviadameulc, po 
iierlo á la defensiva; su erguida 
figiira tiene que hallarne encorvada 
por el pesg de los tremniidos ear-
8os con que ha visto castigadas sus 
'ncoiiipren8Íi)le9 valentía-'. 

Sej^a,ineiitQ el Sr. Maui;*, des­
pués de la últ,inia jorn:^l(i, pief]tpa, 
*"i conseguirlo, en d descanso, 
"^^jando quietos en su inteligencia 
"üa planes dictatoriales. 

Su conciencia, más de3r)ierta 
'"on los recuerdo» que han hecho 
*'anlar aquellos á quienes creyó 

fortunar con su palabra, también 
<^ontraél se alzará con sus incom-
'̂'̂ ^nsibles y torturantes tacudi-

'^'ei.los. 
oEii cambio las de los di.stinguidos 

P^'íodistas que tan bien supieron 
^•ft-nd«r los prestigios de la pren-
^^. doMiiirán tranquilas, con la cal-
¡f"* y la satisfiícción de los que rea­
lizada una buena obra esperan su 
Justa recompensa. 

lOTIiS OE ELLIIS 
L^ guerra k. los vestidos largo» 

'^^ las señoras sa recrudece ahora 
^on más viveza, amparada por loa 

higienistas, pues opinan éstos quw 
las colas de los veslido-s a.| levantar 

1 el polvo de las calles, agitan ínñ-
j nidad de microbios peligrosos para 
I la salud. 
j Un concejal de Praga ba pro-
j puesto al alcalde dicte un bando 
I prohibiendo á las mujeres el uso 
I de vestidos largos. 

Eu Alemania se propuso igual 
medida hace d<»saf><)s, j lan damas 
parieíienses se han puesto á tem­
blar... de risa, ante la idea de que 
el Consejo Municipal adopte, lo 
que ni en Hungría ni en Alema­
nia dio resultado aJguno. 

En Colonia se ha creado una 
Asociación, cuyo fin es la mejora 
del traje de las mujeres. 

Bajo la presidencia del doctor 
Boas se ha celebrado una sesión a 
la cual asistió gr»n número de se-
ñoraíJ. El I)r. Zoeliner expuso los 
inconvenientes que condenan el 
UHO del corsé! Una señora, llamada 
Clara Samder, hi/-o observar que 
la asociación daba gran irapoitan-
cia á la parte estélica en el estu­
dio de las mejoras que deben m-
troducirse en el I raje femenino. 

Un (sentenar de señoras presen­
tes dieron inmediatamente su ad­
hesión á los estatutos de la Socie­
dad, y á éstas horas se habrá cele­
brado la primera exposición con el 
fin indicado. 

CRÓNICA 
TODOS LOCOS. 

Bíttmoa todos locos ó aoa hillamog 
eu situación ie estarlo. Sf» entabla 
nna discusión prqui ña, se coiuoutaa 
noticias politicis, se hacn criti­
ca fltiobr:i« 7 autores, se rcfi-^ren— 
per hablando todo—>aéciiota8, luisce-
láneas, y al puoto, teorías extrava-
gantes sak'D á la palejitra. jNoá ha­
bremos vuelto loco*, «e prf<g'mto? 
¿Qué fuerza superior habita *;ri nues-
troK i'.spiritus que uos iinp«li': á g'»sti-
cular como veiáoicos cuando discuti­
mos, que nos obliga á apuntar opí-
nioaes rarí«iu\as cuando se, ne» requif-
re para quft expoog imos la nut^tra? 

No m« atrflvo. in»jor dicho, no sé 
como contes-'t^r á esta intíTrogacióo. 
E« un fenómeno que voy obs^rrandr», 
e"! un estudio que me encuentro hecho 
sin yo tofa^T pgirta«»o éJ- Ptw^dt nyaf 
bien .ser.>que.Ja.lBOtexa d* deteuaitiar 
dos libros, que el repaso costinuado 
de doctrinas demoUdoras, que la vir 
•i6o de la indiferencia j d* la s^tultez 
reinante?, obüguíQ á tornar«f locú^, á 
los que pretendan ioterreoir oa algo 
ó son solicitados para euiitir parece­
res. 

Corre de boca en boc», un refrán 
que va teniendo apariencias d? vsro-
siDpálitud: <Lo« aiflos y ios locos dicei^ 

las verdades»; í¡ «3 cato verdadero, 
habrá qii>) coaveii^ir que los \ocoi aa? 
tuale», quo los d9siquilibr;idos que 
miraiuos, aoo lof portíVoceH, lo.i iui-
ciadüroK de !"Vantad>is otnpresus. Do 

j capíritus iqmlibrado» «urgen gran­
diosas cODcepcioní's; de cntt»» vulga­
res, d« tontos, tólo la carcajada sim­
ple, la risa ias^laut») puede «aperarse. 

Ojalá qu!' iauclio< locos que pulu­
lan por eat i ua''.str>. E<ipa&a, .salie-̂ ea 
dosut luanicomiO'̂ ; ctinbiarÍJB de raiz 
lofturas, rarazas de cuerdos, irinomina-
dos; se impudirí t la realización de des-
niaaes qu-j co'oc ta na situació.i acia­
ga lus destinos de esta paí*. 

Coirengaiuo*, pues, en quo aes ha-
llaiQOS muchos, locos; pero con locura 
tan r.icioael que, cuantos conceptos 
vierten nuostron pensaiaieatois, cuan­
to» adaniaaPMi ejecutan nuestro» bra­
zos, so'i lógico» y razoajiiios, Con 
cuerdo», con iuteligenoia» sutiles y 
fia?i«, las cazas hm retrocedido; con 
cerebros tañidos OOIQO anormalec, han 
avanzado las aacioues on cultura y eu 
progreso. 

i Kspercmos á ver. .si oyendo los al.'i-
1 ridüá. las protestas do los loco.s, lo» 

sensatos huyen y dejan el gobierno 
del cosmos á los locos actuales, que 
reiatt'gnin con sus locuras, todo el tt-
rreno ¡lerdido oa eiupres.uj d-; caballe­
ría ppr iuteligoucias exporCis y Cileu-
laderaü. 

G. Martínez Parra. 

R ^ i f i D X 

Cúndela miseria, se propaga lapo-
breza de modo espantoso: al acto de 
co)igfegars$ en el teatro Real de Ma­
drid, damas de la aristocracia para 
allegar recur.<ios con los cuales ali­
viarla miseria que se nota, responde 
al destino depositando en el arroyo 
el cuerpo de un harapiento anciano 
que sucumbe víctima del ¡hambre! 
¡Humanitaria sociedad del siglo X.Y 
que ve impasible el calvario de la in­
digencia! Caridad, religión, amor al 
semejante ¡palabras vanas, frases 
incoloras en los labios d» la genera 
cien actual! Esegriñapo social ten­
dido en la calle, ofrenda destinado 
á la muerte, ts el espejo de la deca­
dencia actual: harapos, miseria arri­
ba, por mds que se engalane con fri- ^ 
votos afeites; harapos, miseria aba • | 
jo, volcados en el suelo, sirviendo de 
muestra did misantropismo impe-
rante. 

GÉRMENES 
Dur al público un uuuvo libro d« 

vereoft y ouentof, t'^üi^ido presente 
la e-Cas;! ;iíiciór¡ qiH', por nuijítra des­
gracia, hay eu Espafi i i ia I ctura, 
ai^uiíiou »i coQOciiuieuto 4uu du si 

mismo ha de tener el autor, y la segu­
ridad de su éxito. 

Pedro Jara Carrillo, el postaque en 
Murcia ha llegado á adquirir «a me-

* uos tiempo mayor personalidad, ha 
puesto á lá • veríta su rfóisvtf" libro 
«Gérmeoe.s» ¿!i el que ha recopilad» 
muchos deiíus luejoros cueulosy bas­
tantes de sus más inspiradas poesías. 

En la cCanción del rio» y el «eneto 
«La rueca» conocida ja primera por 
hai)er sido preuiado eu los ultimes 
Juegos Florales de ésta, muestra Jara 
Carrillo sus lirismo* de antes y la 
evolución de su «modo de hacer» da 
ahora ricos unos y otros de in8p¡,ra-
ci5n y correctísimos en la forma. 

«Gérmenes» será leíde segurameota, 
por todo.s lo» amantes de la literjitur^, 
y su joren autor conseguirá el triuofQ 
que persigue y quB no á todos les es­
tá reservado. 

I i ^ » | i I l i l i -

CUENTOS POPULARES 

W n SE FEllSILU 
—jPobrecito! ¿Qué tvaos <qpi» 

tienes la cara bincha y haala in^ 
pareqequ* una (<reja oijis largtv 
que ¡9' oira? <iQué perra hah jeoho 
contigo? 

— Verasté, raare; ayer me al«-
vanté íil ruido de \AP co inetw y 
las voces de t á formar» de lo8.!<!a-
bos, y muy apriesa pa que no we 
alcanzara un cinturonazo, y nue 
encontré que me habían robao ^ 
gorro; como era nmy temprano, 
pasó desapercibió, pero aluego te­
níamos que pasar revista los quin­
tos. 1.a pa.saba el comandante. 

Se lo dije al cabo, y este al sar­
gento; me atizaron dos ó tre.s QO*-
corroncs y á poco oí: «Compañia, 
el teníante > 

—¡Firmes!—dijeron^—n<» hajf 
más noveá que le falta el gorro a l 
(jjuinto «Pelusiila». 

Aluego .se repitió la misma faena 
con el teniente, y con el capitán, y 
(iiás tarde con el comandante, j 
yo n»ás abroniíao que un pre.sla-
«lista cuando le faltan á una men-
^ualiá. 

— ¿I 'onde ha metió usted «I 
gorro?—me dijo el jefe. 

— Señó, me lo han robao. 
—¿Con que se lo han robao, 

eh?. . muy bien... muy bien... jQué 
le parece á usled?... 

Y mire usted como ra« han 
puesto. 

" P e r o alftoU conleshuiaf. 
Si; cuiínílo me dijo. . ¿qué le pa­

rece á usled?... yo le dije: «Pues 
me parece. , me parece... que pa­
recéis mujeres, que ló se lo con-
Uís. 


